
¿Estuviste alguna vez frente al 
mostrador de una ofi cina, esperando 
que el empleado se dignara levantar 
la vista y atender tu pregunta?

Parece haber una regla que dice que 
cuando más importante es el perso-
naje, más difícil es llegar a él. Si es 
así, ¿cómo podríamos llegar a Dios?

Germán Ortiz te propone descubrir 
juntos qué es la oración y cómo uti-
lizarla al máximo para relacionarte 
con el personaje más importante 
del universo.

Jesús tuvo 
una hermosa 

vida de oración.
Hoy, también

 tú puedes 
tenerla.
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Capítulo 5 ¿Dios contesta 
siempre?

Mateo 6.8: No sean como ellos [los fariseos], 
porque su Padre sabe lo que ustedes necesitan 
antes de que se lo pidan. 
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Claves para relaciones  
profundas y verdaderas.
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1 Juan 5.14–15: 	Esta es la confianza que tenemos 
al acercarnos a Dios: que si pedimos conforme a 
su voluntad, él nos oye.  
  Y si sabemos que Dios oye todas nuestras 
oraciones, podemos estar seguros de que ya 
tenemos lo que le hemos pedido.

Cuando nos iniciamos en el hermoso camino 
de la oración empezamos a ver cómo Dios va 
contestando algunas de nuestras oraciones. 
Pero también hay momentos cuando pare­
ce que se negara a darnos una respuesta. 
¿Qué pasa? ¿Dios tiene días en que se pone 
caprichoso?
¿Cuál es tu experiencia más frecuente: 
silencio o respuestas de Dios? 

Menciona alguna oración contestada 
por Dios.
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A menudo nos encontramos en reuniones 
donde se le da espacio a personas para que 
cuenten su testimonio, para que narren cómo 
Dios ha obrado en sus vidas. Muchas veces, 
en esas historias personales, podemos ver 
cómo Dios ha respondido alguna oración. 
¿No es maravilloso? ¡Dios responde nuestras 
oraciones! Cuando el hermano dice ‘… y Dios 
me respondió’ suele escucharse un coro de 
‘Aleluya’ y ‘Gloria a Dios’; todos celebran la 
intervención del Señor.
 ¿Qué puedes contarnos en cuanto a 
oraciones no respondidas en tu vida?

Es raro que alguien se ponga de pie en una 
reunión y cuente la bendición que recibió en 
una oración no respondida. ¡Hasta parece 
que sonara mal! Pensamos que si alguien 
estuviera presente por primera vez, toda la 
credibilidad de Dios caería por tierra.

Sin embargo nadie puede negar que, 
mientras algunos hermanos se levantan para 
contar lo maravilloso de la respuesta de Dios, 
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son muchos los que, a pesar de estar orando 
desde hace tiempo, sienten que no reciben 
respuesta a sus oraciones.
¿La falta de respuesta se debe al pecado? 
¿Qué has escuchado decir? ¿Qué te parece?

Cuando una oración no recibe respuesta, 
una de las explicaciones más rápidas que 
se nos ocurre es: Esa persona está en peca-
do. Lamentablemente, con tal de dar una 

respuesta a este ‘enigma’ rápi­
damente juzgamos a nuestro 
hermano o hermana, con lo cual 
estamos desobedeciendo un claro 
mandato de nuestro Señor.

Aclaro que no estoy saliendo 
a la calle con un cartel que dice: 
‘Peque tranquilo, ore y Dios le va 
a responder.’ La Biblia es clara: la 

obediencia trae bendición. Cuando Dios no 
nos da lo que pedimos, es sensato abrirnos 
al Espíritu Santo y pedirle que nos muestre 
si hay algo que quiere corregir o enseñarnos. 
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Pero salir del paso diciendo que cada oración 
no respondida es culpa del pecado puede 
ser falso y hacer mucho daño.
¿La falta de respuesta se debe a la falta  
de fe? ¿Qué piensas? 

	

‘¡Pero hermano! Lo que sucede es que usted 
ora sin fe.’ Esta es otra explicación que sole­
mos dar. Sin mencionar que de esta manera 
también abrimos juicio sobre el nivel espiri­
tual de nuestro hermano. Me pregunto: ¿Es 
posible medir el caudal de fe de una persona? 
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¿Existe una especie de medidor de fe? ¿Quién 
tiene la justa para medir tu fe?

Por supuesto, si no creo que Dios puede 
responder, la consecuencia no será otra que 
la que espero. Imagínate que una tía te dijera 
que pasaras mañana por su casa a recibir 
de regalo aquellas za­
patillas que le pediste. 
Pero no le crees y al día 
siguiente te quedas en 
tu casa y no vas a buscar 
tu regalo. La respuesta 
a tu pedido seguirá en 
casa de tu tía hasta que 
le creas y pases a buscar 
tus zapatillas. Para entender esto no hay 
que tener un doctorado en teología, ¿no te 
parece? En otras palabras, para ver resulta­
dos es preciso orar con fe.

Pero ¿podemos adjudicar a la falta de fe 
todos los casos en que no vemos respuesta 
a la oración? Permíteme decirte que esa es 
otra respuesta cómoda.
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Una agenda pensada para jóvenes  
que necesitan organizar sus actividades 

 sabiamente y recibir un mensaje  
de Dios para sus vidas. 
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¿Y entonces?
Dejemos algo en claro antes de continuar. Es 
maravilloso crecer en la fe en Dios; si le crees 
siempre, pronto verás resultados magnífi­
cos en tu vida. Pero espantemos de nuestra 
cabeza estos mitos de que toda oración que 
parece no tener respuesta tiene por causa el 
pecado o la falta de fe. Creyentes sinceros y 
llenos de fe, que tienen una buena relación 
con su Señor, a veces no reciben de Dios la 
respuesta que esperan.
 ¿Qué piensas de Dios cuando no contesta 
tus oraciones? Sé sincero. 

Dios está sentado en su inmenso trono y dice: 
‘Malo, malo, malo… Ahora, como te portaste 
mal, no te voy a dar ese juguete nuevo que 
me pediste.’ ¿Te lo imaginas así? ¡No! Por 
favor, Dios no actúa así.

Dios mira hacia abajo con los dientes 
apretados, como tratando de hacer fuer­
za para ayudar a alguien. ‘¡Un poco más, 
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Roberto, tan sólo un poco más! ¡Es tan poco 
lo que te pido! ¡Un poquito más de fe, un 
miligramo más y basta!’. ¿Te lo imaginas? 
No, Dios tampoco actúa así.

Dios mira tu corazón, sufre contigo, se 
alegra con tus triunfos, lamenta tus errores, 
se dispone siempre a ayudarte, sabe siempre 
qué es lo mejor para tu vida. La Biblia dice 
que la voluntad de Dios es siempre agradable 
y perfecta (Romamos 12.2). Él sabe mejor 
que nosotros lo que nos conviene y sabe si 
realmente aquellas cosas que le pedimos 
son las que necesitamos. La voluntad de Dios 
(siempre agradable y perfecta) será en todos los 
casos el motor que pone en marcha la respuesta 
a tu pedido.

Cuando era adolescente, yo intentaba 
extorsionar a Dios. Pensaba que si oraba más 
y leía la Biblia, si no cometía pecados y tenía 
más fe, él me daría la chica que yo quería. 
¿Te das cuenta lo absurdo de la situación? 
Es como si el microbio más insignificante te 
tomara por la espalda y te torciera el brazo 
hasta que estés dispuesto a presentarle esa 
amiguita microbia que conoces.
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¡Qué absurdo! ¡Dios no está dispuesto a 
jugarse tu futuro en una pulseada! ¡Y menos 
mal que no es así! Dios conoce tu necesidad 
antes de que se la cuentes (lo dice Jesús en 
Mateo 6.8), y puedes confiar que te dará todo 
lo que pidas dentro de su voluntad (como dice 
1 Juan 5.14–15). Lo que Dios te dé será lo que 
más te conviene, sin lugar a dudas.

Y así fue, Dios me dio una esposa hermosa; 
Daniela es mi amiga y compañera y es una 
bendición en mi vida. 



68  ACCESO DIRECTO	

Mi propuesta es que busques conocer más 
acerca de la voluntad de Dios por medio de la 
oración, de la lectura bíblica, de la adoración, 
y pasando tiempo en silencio delante de Dios. 
Sólo así sabrás qué es lo mejor para tu vida y 
qué pedirle. En el capítulo siguiente vamos 
a ver mejor cómo ‘funciona’ esto.

Momento de decisiones
La vida misma te va a enfrentar con la obliga­
ción de optar entre hacer tu voluntad o hacer 
la voluntad de Dios. No hay salida: son solo 
dos los caminos entre los cuales elegir. Vas 
a tener que definirte, y tu definición tendrá 
consecuencias importantísimas. Tómalo 
como un consejo: Elige hacer la voluntad 
de Dios y díselo en voz alta en una oración 
parecida a esta: 
Para que ores en voz alta
Señor, hoy quiero definirme para toda la vida. 
Quiero hacer tu voluntad a cada instante. Te 
pido que me ayudes a tener un oído atento y 
sensible a tu voz, para saber por dónde ir, para 
saber cómo orar, para saber cómo vivir. En el 
nombre de Jesús, amén.
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Mi diario de oración
Prueba iniciar un diario donde anotes los 
temas que hablas con Dios, tus pedidos, 
las respuestas que recibes. Con el tiempo 
te dará alegría comprobar cómo crece tu 
diálogo con tu Amigo y Señor. 

Domingo	 Mi Dios y mi Rey, quiero 
exaltarte con esta canción…

Lunes	 Señor, me cuesta obedecer 	
tu voluntad respecto a….

Martes	 ¡Gracias, Jesús! Hoy aprendí…

Miércoles	

Jueves	 Después de leer este pasaje  
en la Biblia, ¿qué me está  
mostrando Dios?

Viernes	 Muéstrame con quién 
compartir este motivo 
de oración.

Sábado
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